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toda su carrera, en 
explicar la historia de los 
pueblos, y su relación con 
otros territorios, huyendo 
de la mitificación, de la 
historia deformada, y en 
pos de una «visión más 
imparcial». Los mitos son, 
en su opinión, necesarios 
para la construcción 
cultural de las naciones, 
pero la insistencia 
excesiva en ellos produce 
monstruos como el 
reduccionismo y el 
«victimismo», señala en 
referencia a Cataluña. 

Elliott repasó la 
trayectoria de su pasión 
por la historia y la cultura 
españolas en 
conversación anoche con 

Como si de un bucle 
gigantesco (de casi 
cuatro siglos) se tratara, 
el eminente hispanista 
inglés John H. Elliott se 
ha propuesto cerrar, de 
momento, sus trabajos 
sobre la cuestión 
catalana con un libro 
dedicado a escoceses y 
catalanes que verá luz en 
español el próximo otoño 
y que cerrará la senda 
abierta en 1963 por su 
libro capital La rebelión 
de los catalanes, referido 
a los hechos de 1640.  

El historiador y Premio 
Príncipe de Asturias de 
Ciencias Sociales insiste 
en su nueva obra, como 
ha hecho a lo largo de 

el arquitecto Luis 
Fernández-Galiano dentro 
del ciclo que la Fundación 
Juan March dedica a la 
Autobiografía intelectual 
de prestigiosas 
personalidades de 
disciplinas diversas. 
Como le gusta decir, 
Velázquez fue el culpable 
de su devoción por 
nuestro país; todos sus 
cuadros en general 
supusieron para él «una 
revelación», pero el del 
conde-duque de Olivares 
en particular desató su 
deseo de indagar en la 
historia española del siglo 
XVII y en la biografía del 
famoso valido de Felipe IV 
en su «pugna por 
recuperar la España 
gloriosa». 

El hispanista sostiene 
que Olivares, a pesar de 
ser un personaje más bien 
«antipático», quiso 
restaurar los mejores 
valores sociales, políticos 
y económicos de la 
España de los tiempos del 
primer duque de Lerma. 
El deber del biógrafo, 
afirma, es «intentar 
ponerse en los zapatos» 
de las personas de las que 
escribe, llegar a conocer 
«el porqué de todo» y, ya 
puestos, «contarlo de 
manera accesible tanto a 
especialistas como al gran 
público». Finalmente, se 
confiesa Elliott, su gran 
objetivo es «intentar 
aprender uno mismo 
siempre algo nuevo». 

El autor de La España 

imperial se declaró en 
deuda con figuras como 
Jaume Vicens Vives, con 
quien compartió una 
concepción no 
esencialista de la historia 
y la ya mencionada 
necesidad de 
desmitificarla. Una de sus 
grandes aportaciones 
como historiador ha 
consistido en poner de 
relieve la importancia de 
las monarquías 
compuestas como un 
procedimiento que 
resultó satisfactorio hasta 
la caída del Imperio 
Austrohúngaro para 
«reunir territorios sin 
imponerse desde el 
centro». «La 
centralización excesiva 
nunca fue la solución 
necesaria, sino que 
funcionaban mejor los 
modelos con sociedades 
plurales dentro», indica. 

Profesor en algunas de 
las instituciones más 
señeras de su país natal, 
como Oxford o el Trinity 
College, Elliott considera 
que sus primeros estudios 
sobre el siglo XVII 
español vinieron a «llenar 
un hueco» que no se 
cubría en la España 
franquista, y confía en 
que sus años en 
Princeton (EEUU) 
contribuyeran a formar a 
una generación de 
jóvenes historiadores 
españoles que “ampliaron 
horizontes» en nuestra 
historiografía en los años 
previos a la Transición.

John Elliott y Luis Fernández-Galiano, ayer en la Juan March, ante el retrato del duque de Olivares de Velázquez. ALBERTO DI LOLLI

autoritarismo.  
La novela se ambienta en 

las afueras de Estambul a 
mediado de la década de los 
80 y la protagoniza un 
maestro pocero y su joven 
aprendiz, contratados para 
encontrar agua en un 
páramo estéril.   

«Podemos decir que esta 
es una novela política, pero 
a nivel antropológico o en el 
sentido experimental de 
jugar con las ideas», señala. 
Y las ideas que refiere, que 
amasa hace 30 años en su 
cabeza «cuando decidí 
contar esta historia, viendo 
los derroteros autoritarios 
que temaba mi país», aclara, 
tienen que ver la 
confrontación mitológica 
entre Sófocles y Ferdousí y 
el sentido de la culpa en el 
espectador de la tragedia 
griega o el oyente de la 
epopeya persa.  

La cuestión de fondo, en 
todo caso, a tenor de la 
explícita dimensión política 
de su nueva novela es la 
referencia directa al fallido 
golpe de Estado del primer 
ministro Erdogan en 2016. 
Suceso con el que el libro de 
Pamuk coincidió en 
librerías. «Las buenas 
novelas son premonitorias», 
confirma el escritor sin falsa 

modestia. «Pero los buenos 
novelistas son profetas 
ingenuos, sin saberlo», 
matiza. «El pueblo vota al 
padre que aplasta a sus 
hijos», dice. «Y la pregunta 
que esta novela plantea a la 
gente es por qué lo 
continúan haciendo. «Quizá 
por ello este es mi libro de 
mayor éxito en Turquía», 
dice el Premio Nobel de 
Literatura 2006 y traducido 
a una cuarentena de 
lenguas, «aunque puede que 
se debe simplemente a que 
es mi libro más breve», 
bromea. 

Cada palabra del escritor 
Orhan Pamuk (Estambul, 
1952) cuenta, porque no las 
dice en vano. Llega a 
Barcelona en visita 
relámpago a participar de 
la programación del 
festival Kosmopolis del 
CCCB, donde se brindó 
ayer a sus lectores en un 
diálogo con la periodista 
Pepa Fernández y, de paso,  
presentar su última novela, 
La mujer de pelo rojo 
(Literatura Random House 
en castellano), publicada 
originalmente en 2016.  

Su décima novela tiene 
una extensión relativamente 
breve pero su ambición se 
mide de forma 
inversamente proporcional.  
El Nobel turco ensaya aquí 
una suerte de rescritura del 
mito de Edipo, en su versión 
canónica del 
Edipo rey de 
Sófocles, pero 
atravesado a su 
vez por su reverso 
oriental (filicidio 
en lugar de 
parricidio), tal y 
como narra la 
historia de 
Rostam y Sohrab 
el poeta persa 
Ferdousí en la 
epopeya del 
Shahnameh o El 
libro de los Reyes. 
Sigue aquí una 
línea sincrética con la 
intención de tender puentes 
entre Oriente y Occidente de 
la que comulga toda su 
obra.  

Pero en todo caso, Pamuk 
va más allá, porque a 
caballo entre la fábula, el 
relato mitológico y la 
tragedia contemporánea La 
mujer de pelo rojo explora la 
relación paterno filial para 
indagar no sólo lo lazos de 
parentesco, sino la 
oposición entre culturas y, 
sobre todo, la confrontación 
entre las libertades 
individuales y el 

Vuelve Orhan Phamuk. 
El Nobel aborda el 
mito de Edipo en la 
novela ‘La mujer de 
pelo rojo’, su obra  
de mayor eco en  
su Turquía natal 
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Los pueblos y su nexo con otros territorios.  
El eminente hispanista inglés repasa su 
autobiografía intelectual en la 
Fundación Juan March y adelanta el 
cierre de sus trabajos sobre la ‘cuestión 
catalana’ con un libro dedicado a catalanes 
y escoceses que aparecerá en otoño 
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CONTRA LA 
MITIFICACIÓN 
DE LA HISTORIA 
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Orhan Pamuk, ayer en Barcelona. EFE


